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La coeducación tiene la siguiente base legislativa en España. 
-Ley Orgánica de Educación: Preámbulo. “(…) entre los fines de la educación se resaltan el pleno desarrollo 
de la personalidad y de las capacidades afectivas del alumnado, la formación en el respeto de los derechos y 
libertades fundamentales y de la igualdad efectiva de oportunidades entre hombres y mujeres, el 
reconocimiento de la diversidad afectivosexual, así como la valoración crítica de las desigualdades, que permita 
superar los comportamientos sexistas”. 
Artículo 1, Capítulo I. “El sistema educativo español, configurado de acuerdo con los valores de la 
Constitución y asentado en el respeto a los derechos y libertades reconocidos en ella, se inspira” entre otros 
principios en el “desarrollo de la igualdad de derechos y oportunidades y el fomento de la igualdad efectiva 
entre hombres y mujeres”. 
Artículo 17, Capítulo II. “La educación primaria contribuirá a desarrollar en los niños y niñas las capacidades 
que les permitan”, entre otras cosas, “conocer, comprender y respetar las diferentes culturas y las diferencias 
entre las personas, la igualdad de derechos y oportunidades de hombres y mujeres y la no discriminación de 
personas con discapacidad”. Artículo 102, Capítulo III. “Los programas de formación permanente” (del 
profesorado) “deberán incluir formación específica en materia de igualdad”. 
Artículo 151, Capítulo III. Una de las funciones de la inspección educativa será la de “velar por el 
cumplimiento y aplicación de los principios y valores recogidos en la Ley, incluidos los destinados a fomentar la 
igualdad real entre hombres y mujeres”. Disposición adicional vigésimo quinta “Con el fin de favorecer la 
igualdad de derechos y oportunidades y fomentar la igualdad efectiva entre hombres y mujeres, los centros 
que desarrollen el principio de coeducación en todas las etapas educativas, serán objeto de atención 
preferente y prioritaria en la aplicación de las previsiones recogidas en la presente Ley”. 
- La Ley de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género (Ley Orgánica 1/2004, de 28 de 
diciembre): Esta ley incluye medidas de sensibilización y prevención centradas en el ámbito educativo 
partiendo de unos objetivos que ha de cumplir el sistema para la transmisión de valores de respeto a la 
dignidad de las mujeres y de fomento de la igualdad entre sexos al alumnado en cada etapa educativa. 
Además, insta a las Administraciones Educativas a incluir este tipo de contenidos en los planes iniciales y 
permanentes de formación del profesorado. 
- La Ley para la Igualdad efectiva de hombres y mujeres (Ley 3/2007, de 22 de marzo): Aprobada en marzo 
de 2007, incluye criterios orientadores de las políticas públicas en diversas materias, entre ellas la de 
educación, en la que se hace una mención expresa a la coeducación. Así, en el capítulo II del Título II se 
establecen como fines del sistema educativo “la educación en el respeto de los derechos y libertades 
fundamentales y en la igualdad” y en el marco del principio de calidad, “la eliminación de los obstáculos que 
dificultan la igualdad efectiva entre mujeres y hombres y el fomento de la igualdad plena entre unas y otros”. 
Además, se insta a las administraciones educativas a garantizar el derecho a la educación en condiciones de 
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igualdad, evitando que por comportamientos sexistas o estereotipos sexistas, se produzcan desigualdades 
entre mujeres y hombres. 
Hasta finales de 1960 han sido muchas las instituciones educativas que han limitado su inscripción a un solo 
género.  Tras diversas propuestas teóricas y contrastadas a nivel de investigación se han  tenido en cuenta los 
obstáculos de la escuela para alcanzar una educación igualitaria, no limitada por las etiquetas de género. En el 
que desde la misma educación se tratan las condiciones culturales y se orienta a la acción del profesorado y a 
su papel de agente al cambio educativo. 
En las investigaciones para conseguir el cambio educativo se ha tenido en cuenta el papel del profesorado en 
la transmisión de la masculinidad y la feminidad y su sistematización en modelos educativos que servirán de 
punto de partida de la metodología del cambio hacia la coeducación.  A partir de aquí se utiliza la herramienta 
de la reflexión para avanzar en el camino de una educación más igualitaria. 
Nosotros/as como docentes y haciendo un recorrido más minucioso sobre la coeducación nos damos cuenta 
de la influencia que tiene sobre el sexismo  el currículo oculto de muchos de los contenidos y de los textos. 
Además del sexismo en la escuela, también hay que situarlo en la transmisión cultural y de los estereotipos de 
género, la forma en la que es definido lo típicamente masculino y lo típicamente femenino. La escuela refuerza 
las definiciones de masculinidad y feminidad. 
También se ha visto en  investigaciones cómo el tipo de adjetivos utilizados por el profesorado están 
fuertemente diferenciados por sexos, como por ejemplo,  los niños son clasificados de arriesgados, 
independientes, agresivos, seguros, enérgicos, fieles, etc;  mientras que las niñas se consideran ordenadas, 
pasivas, conscientes, cursis, etc.  Creándose de esa forma y con esas características el proceso de construcción 
de las identidades de género. 
“El profesorado recurre al género como principio clasificador de los individuos” Stanworth(1987). 
Durante años en muchas instituciones escolares se ha entendido el proceso de diferenciación y 
jerarquización de géneros. 
Se daba el anonimato del colectivo femenino en la vida escolar, su papel secundario en la institución y por lo 
tanto, se daba su discriminación. 
A partir de aquí se ha intentado pasar a la escuela mixta y con ella a la coeducación, llevándose a cabo una 
estrategia en la que todo profesorado debería de estar formado. 
A través de la sensibilización y colaboración del grupo de trabajo con el resto del claustro que investiga las 
manifestaciones del sexismo en la escuela, en la que  a partir de la observación y estudio de datos el 
profesorado se sensibiliza y coge conciencia de las necesidades al cambio de prácticas. 
A partir de ahí se pasa a la acción y enseñanza de ciencias y matemáticas, y muy especialmente se centra en 
las relaciones sociales en el patio de juego y distribución del espacio, orientación profesional, etc. 
Aquí se puede apreciar que el alumnado está tan diferenciado a nivel cultural y sexual que son muchos los 
chicos que manifiestan querer trabajar en temas de autonomismo, automatismo o electricidad y las chicas de 
peluqueras, de auxiliares administrativos o de secretaria. 
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Referente al espacio se aprecia que usualmente los chicos ocupan todo el patio jugando al fútbol y las chicas 
quedan relegadas a un segundo plano hablando por las esquinas del patio o  jugando en muy poco espacio al 
guiso, al elástico, a las muñecas, a la comba, etc. 
La supremacía de los chicos queda patente en la organización y espacio de la institución y sobre todo del 
patio de juego.  Como profesorado que somos interpretamos estos hechos y a través de la coeducación 
intentamos luchar contra los estereotipos de género que adquieren los niños y niñas en otras instituciones de 
la vida social y contra las situaciones de desigualdad que podría conllevar. 
Posteriormente la idea de igualdad se convierte en motivo principal . Ofrecer las mismas oportunidades 
educativas a unos y a otras. Conseguir la coeducación es controlar que los recursos educativos se ofezcan 
equilibradamente a cada grupo sexual y que en las escuelas no se hagan diferencias entre niñas y niños. 
A partir de aquí se extienden los valores fundamentales para la formación de los individuos solidarios, 
tolerantes, respetuosos, etc.  Así se puede conseguir trabajar por la igualdad y humanizar un poco más las 
relaciones sociales en el centro. 
La inclusión de determinados niños en el problema de la desigualdad sexual demuestra que el profesorado 
entiende que no sólo hay una discriminación sexual, sino también una discriminación de género. Los 
comportamientos más “femeninos”  de algunos niños padecen también las consecuencias de un modelo de 
patio de juegos que no deja espacio a un espacio de juego no masculino. 
De hecho, nosotros como docentes hemos podido ver que los niños cuando están juntos en el patio es muy 
difícil sustraerlos de la competitividad y el cronómetro.  Algunos docentes sin darnos cuenta  y muchos textos  
transmiten a los niños el valor de la competición sin ser conscientes de ello y sin ser conscientes de la 
consecuencias negativas que dicho valor conlleva. 
A partir de aquí queda patente más situaciones de desigualdad en la escuela por una jerarquía de valores de 
género. Relaciones sociales entre el alumnado comienzan a ser entendidas como relaciones de poder e 
independiente a la voluntad de los individuos. La lucha de nosotros los docentes por el cambio crea en muchas 
ocasiones el conflicto y resistencia derivada de la costumbre de la escuela en la organización del espacio y el 
tiempo. Costumbres difíciles de modificar. 
Se necesita de reflexión y democratización por parte de docentes y alumnado para poner en marcha las 
estrategias de cambio hacia la coeducación. 
Como propuesta se podría introducir a las niñas en el juego del fútbol y entrenarlas para que fueran hábiles 
en el juego y también en otros juegos considerados masculinos y que jugasen en el centro del patio. 
Después introducir a estas niñas en el juego del fútbol de niños, que gracias al control del profesorado y a la 
intervención sobre los valores los niños perderían agresividad y competitividad. 
Tras esta práctica se tendría en cuenta posteriormente el hacerlo al revés: la incorporación de los niños al 
juego femenino. 
También introducir los juegos que son jugados en las esquinas y situarlos en el centro del patio (intervención 
sobre los juegos y sobre el espacio). 
Introducir en la actitud de las niñas el cambio haciéndoles protagonistas del juego. 
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Incidir sobre la actitud de los niños ante los juegos femeninos, dotando a los juegos femeninos de elementos 
atractivos para los niños (campeonato, premios, etc). 
Pienso que tras hacer continuas observaciones y valoraciones se puede empezar a ver cambios; como que 
las niñas tienen más protagonismo en el patio y los niños comienzan a saltar a la comba. Además de jugar niños 
y niñas juntos en el patio.   
A través de la coeducación efectiva podemos producir cambios que fomenten la igualdad en el sistema 
educativo, a nivel social y cultural. Un sistema educativo no sólo más igualitario, sino también más inclusor en 
todos los sentidos y desmitificador de las diferencias de género. Que humildemente pienso que son diferencias 
inventadas por la sociedad fomentándose la jerarquía cultural y con ello el sexismo que tanto daño ha hecho a 
lo largo de la historia al género femenino. La igualdad no puede ser sinónimo de imposición a la uniformidad ni 
de un modelo único. La igualdad es un derecho “ Ley para la Igualdad efectiva de hombres y mujeres (Ley 
3/2007, de 22 de marzo): Aprobada en marzo de 2007” 
Pienso que esta propuesta de Principio debería de ser llevada a cabo en todas las instituciones. Todos los 
docentes deberíamos de tener una formación adecuada de reciclamiento hacia la coeducación. Todavía hay 
mucho camino por recorrer, pues quedan instituciones que se ha quedado con la construcción, hábitos y 
costumbres  no de la escuela mixta, sino del modelo de escuela más antiguo, el de los valores, normas, 
legitimaciones y conocimiento empírico basado en los Roles Separados; o les queda las reminiscencias de los 
mismos. 
Queda claro que el género de los individuos no es relevante en la práctica educativa.  Aparte pienso que el 
problema de la discriminación sexual tiene también parte de su origen en la familia o en los modelos 
televisivos. 
Me alegra ver que poco a poco hay nueva disposición del profesorado ante la coeducación, es fundamental 
la  Sensibilización para posteriormente abrir las puertas del cambio, modificar  la realidad educativa que hay 
que basarla en los principios democráticos. Quizás empezando por cambios en el contexto más cercano, por 
ejemplo, que porque un bebé  vaya de rosa no tenga que suponerse que es una niña, así que el bebé podrá 
llevar el color que sea sin presuponerse su género. Que el espacio en el patio del colegio no esté acaparado por 
el juego del fútbol y los niños mientras las niñas quedan relegadas a estar por las esquinas y casi sin espacio. 
Los niños podrían también jugar con las niñas a otros tipos de juego o juegos del balón. Además las niñas 
podrían formarse en el juego al fútbol y ser competente en el mismo para acabar con los estereotipos tan 
dañinos y con la jerarquía cultural que también conlleva el sexismo. Otras propuestas que se me ocurren y que 
podrían fomentar el cambio en la práctica es que si hay que limpiar la clase ambos géneros por igual la limpien. 
Que cuando haya que dramatizar una obra de teatro un chico escenifique el papel de una chica y viceversa. 
Que la careta que un niño hace y se pone sea de un/a gatito/a y la niña de un león o el niño de Superwoman y 
la niña de Spiderman o Superman, etc.  Solamente la continuidad de la reflexión, investigación y 
experimentación de cambios podrá ir acercando a la escuela a una coeducación completa y a un camino por el 
que avanzar. Pienso que esta es la única forma de acabar con el sexismo y sus consecuencia de  desigualdades 
de género que tanto nos perjudica a nivel social. 
Esta coeducación escolar, si con las medidas a tomar (ideas anteriormente nombradas) 
llegáramos a conseguirla, redundaría en una sociedad más justa, igualitaria y mejor, ya que esos niños y 
niñas llegarán a ser los hombres y mujeres del mañana;  y serán hombres y mujeres sin prejuicios, sin lastres de 
la jerarquía cultural que tanto promueve el sexismo y tanto daño ha hecho a lo largo de la historia a todas las 
mujeres; y que dicho sea de paso todavía en la actualidad. 
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Si entre todos pudiéramos conseguirlo, conseguiríamos en el futuro una sociedad donde ya no habría 
discriminación de género a nivel socio-cultural ni económica a nivel de remuneraciones salariales. Hombres y 
mujeres  que podrán por igualdad (sin distinción de género) optar a puestos de altos cargos, tener la misma 
remuneración económica, realizar las mismas tareas, etc. 
Ésto a su vez conllevará a hombres y mujeres más felices y libres; y como consecución redundará en una 
sociedad mejor. 
Además estas ideas, estrategias y metodología valdrían como medidas de prevención frente a la violencia de 
género que tanto daño hace a la mujer en nuestra sociedad. El fomento de la igualdad de género en todos los 
contextos podría paliar la supremacía que siente el género masculino al ejercer la fuerza como poder y 
superioridad ante el femenino. 
Como decía Nelson Mandela: “La educación es el arma más poderosa para cambiar el mundo”. 
Pienso que a través de la misma podemos luchar de la forma más asertiva, adecuada y eficaz contra el 
sexismo y todas sus consecuencias  dañinas a nivel social. Arrojar mayor intensidad de luz sobre el camino del 
sexismo para que no quede ni entre las sombras. 
Creo que sólo así podremos conseguir un avance real y efectivo a nivel social y cultural. Y una sociedad más 
justa, igualitaria, libre y feliz. ● 
 
Bibliografía 
• Ley Orgánica de Educación: Preámbulo. 
  Artículo 1, Capítulo I. 
  Artículo 17, Capítulo II. 
  Artículo 151, Capítulo III. 
• La Ley de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género (Ley Orgánica 1/2004, de 28 de 
diciembre). 
• La Ley para la Igualdad efectiva de hombres y mujeres (Ley 3/2007, de 22 de marzo). 
• Bonal, Xavier(2015): Las actitudes del profesorado ante la coeducación. Propuestas de intervención 
(Grao). 
• Mandela, Nelson: Frases memorables. 
• Stanworth, Michelle(1987). El profesorado recurre al género como principio clasificador de los individuos. 
 
 
  
